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SOHIIVION 


ÓRGANO DEL-CENTRO FEDERAL DE LAS SOCIEDADES OBRERAS 


Hedacelón y Administracion.—Calle de Mercaders, número $f, Ba: 


calona; donde se admiten las suscriciones. 


El CENTRO FEDERAL DE 


Hoy, 19 de Junio de 1870, se 
inaugura el primer Congreso 
Obrero de la Region Española. 


Las sesiones de este Congreso se celebrarán en el teatro del 
Circo, durante la semana que empieza hoy, y concluye el do- 
mingo próximo, en cuyo dia seefectuará una manifestacion obre- 
ra, cuyos detalles se darán á conocer oportunámente. 


tir á estas sesiones del 
Congreso; se servirán pasar á la direccion de su sociedad re: 
pectiva, que se les entregará una, tarjeta ó contraseña para este 
efecto. s e: 


La sesion de inauguración se efectuará hoy domingo, 12 de 
junio, empezando å las nueve de la mañana. La sesion de la 
tarde se abrirá á'las cuatro de Ja fmisma.—Las horas de las de- 
más sesiones de los dias sucesivos, se fijarán una vez el Con- 
greso las haya determinado. 


El periódico La Feoeracion se publicará por estraordinario 
tantas veces como Sea preciso, conteniendo las actas del pri- 
mer Congresoobrero de la region española, para qué lleguen á co- 
nocimiento de todos los obreros, los acuerdos de tan importan- 
te reunion obrera. 

Durante estos últimos dias hemos tenido el gusto de abrazar 
á la mayor parte de delegados elegidos y que han llegado de 
diferentes puntos de España, animados todos del mejor espiri- 
tu para afirmar en este Congreso la obra eminentemente re- 
volucionaria de la Asociacion Internacional de-los Trabaja- 
dores, 
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EL CONGRESO OBRERO ESPAÑOL 


El 19 de junio de 1870 formará época en la historia de este 
pédazo de territorio, hasta aquí llamado nacion, desde hoy re- 
gion española de'la gran patria del trabajo. En este magnífico 
dia en que por primera vez reunidos los representantes de los 
obreros de lengua española vamos á proclamar solemnemente 
el pacto de unión que.nos enlaza con la gran familia obrera del 
mundo; en nombre de los trabajadores de este centro de Bar- 

á quienes ha cabido la señalada honra de recibir en su 
seno la representacion regional para celebrarel Congreso, os 
saludamos á todos, trabajadores internacionales del mundo, y 
singularmente-á vosotros, delegados. españoles que os hallais 
aquí reunidos. G nde es la mision que nos hemos impuesto, 
pero grande es tambien la sed de justicia que sostiene nuestra 
constancia, y de aquí nuestra esperanza de que los comunes 
esfuerzos se verán coronados. Vamos á entrar en la ancha via 
del progreso al lado de nuestros demás hermanos internacio- 
nales, y, estamos seguros de ello, nosotros, los traba d 
españoles sabremos demostrar elocuentemente que somos dignos 
hijos de la gran familia, Echadas están las raices de nuestra fe- 
déración regional, de nuestras secciones y de nuestras socieda- 
des obreras, difundidas ya por todo el ámbito de la peninsula; 
vamos ahora en este Congreso á formular y estrechar nuestro 
pacto de solidaridad, para que ek árbol de nuestra organizacion 
crezca lozano y rinda pronta y abundante cosecha. Vamos á 
proclamar muy alto nuestros principios, los principios de la 
Asociación INTERNACIONAL DE LOS Trasasanones, para queá su luz 
benéfica recobren el tino y la serenidad aquellos de nuestros 
hermanos que viven obcecados en la indiferencia y perdidos en 
el dédalo de la preocupacion. Vamos'á declarar en alta voz que 
los obreros españoles hemos emprendido ya la obra colosal de 
nuestra emancipación con nuestras solas fuerzas y por nuestra 
propia iniciativa, En medio de esta sociedad que nos esplota, 
que nos ha desdeñado siempre, y que hoy nos acusa de igno- 
rancia presuntuosa, y nos odia porque le hemos intimado el 
próximo definitivo término de sus iniquidades, porque le he= 
mos declarado nuestro soberano deseo de romper muy pronto 
las cadenas de su opresión, vamos á presentarnos cual victima 
confiada en la justicia. de su causa que rechaza la elocuencia y 
pretendido ausilio de sus oficiosos patronos. Ya sabemos que 
en nuestras manos se halla, y solo en nuestras manos, el secre 
to talisman de nuestra emancipacion, y que la brevedad de su 
advenimiento ha de ser proporcionada 4 la pureza y sinceridad 
con que acojamos los principios salvadores. Un dilatado marti- 
rologio de sesenta siglos, nos ha enseñado, ha enseñado al 
siervo del trabajo, ayer hombre cosa, hoy ciudadano, pero siempre 
esclavo, que nuestra causa ha sido el eterno lema de todos los 
ambiciosos, de todos los malvados que nos han tiranizado y han 
tiranizado al mundo. ¡Basta ya de redentores, basta ya de pa 
tronos, basta ya de viles mercaderes de nuestro sudor y de 
Nuestra sangre! E] 


AS SOCIEDADES ORUSRAS, se halla en su propio 
local del ATENKO CATALAN DE La CLASE OBRERA, calle de Mercaders, 42. 





SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS + 


Grandiosa, pero temible leccion 
migos, quienes, —si sa misma corrupcion y egoismo no les ne- 
gara todo resto de buen sentido así que ven amenazado, siguie- 
ra en lontananza; ese órden de esplótacion que laman intereses 
sagrados de la sociedad —deberian rendirse 4 la fatalidad de la 
ley que nos lleva por tan espinoso y dificil camino A la coni- 
quista de nuestros derechos. Grandiosa, sublime es nuestra 
insistencia en la reivindicación! Nosotros, siempre desvalidos 
siempre iguorantes, sin una mano amiga tendida para guiarno: 


amos á dar nuestros ene- 


rante siglos, antes de llegar á la plena conciencia de nuestro 
derecho. Primero, cuando nos; hemos. dejado arrastrar por el 
seerelo instinto, que:siempre ha dicho- la pane desvalida de 
la humanidad que la injusticia reina sobre la tierra en la distri- 
bucion de los productos del trabajo; 4 cada falso campeon de 
los derechos del pueblo que se ofrecia le prestábamos nuestra 
sangre, soñando siempre un bienestar futuro. 

Mas tarde, sobre nuestra cabeza hemos debido escarmentar, 
á costa de nuestra sangre misma hemos esperimentado que na- 
die por nosotros se interesa, que son enemigos nuestros tod 
los que con nosotros no están. Esta esperiencia ya nadie seri 
capaz de arrancárnosla. Por esto miramos con frialdad pasar 
å Luestro alrededor el torbellino. de Jos acontecimientos que 
conmuevea cada dia el órden (?) de esa sociedad esplotadora 
que, como un circulo de hierro, aprisiona nuestro: cuerpo y 
absorbe el fruto de nuestra actividad, sin que por esto debilite, 
nuestro espirita de emancipacion, Por esto, mientras los ambi- 

s se disputan el efimero poder de encumbrarse sobre esa 
ad que se derrumba; nosotrús, con la-calma en el: cora 
y la serenidad en el ánimo venimos 4 reglar y coordinar 
los intereses de la sociedad futura, Y cuando venga la hora de 
la redencion, que no está lejana; cuando las Instituciones, 
que solo se sostienen por la fuerza material, an por simi 
cuando los poderosos de huy, los sabios y Los magnates 
nada tengan ni puedan inventat para sustituie lo caido; cuando 
la humanidad toda se vea amagada por la fiebre destructora y 
vengadora de sí mi ros principios «sociales depura=- 
dos en el silencio, nuestra organización perfecta ya, vendrá'á 
salvar esta humanidad perdida, inaugurando la nueva era, la 
era de la 16uaLoso, el reinado de la justicia, hasta aquí profana- 
da y pisoteada por sus falsos sace rdotes: 
Er Consejo ve: Repaccios. 
E ER SO PAN 

¡Bravo! ¡señores republicanos! 

La Federacion de las sociedades obreras de Paris, habiendo 
tenido la... candidez de enviar una delegacion cerca de los di- 
putados de la. izquierda irreconciliable, para que se interesen un 
poco mas de aquí en adelante de la cuestion social, los barones 
del Sufragio Universal han respondido con el mas perfecto des- 
den á nuestros hermanos... 

¡Bravísimo! ¡señores republicanos! 

—— 

Un nuevo periódico órgano de las secciones parisienses he- 
mos recibido, y que lleva por titulo: El Socialista, Por lo que del 
primer número se deduce, es uno de los órganos mas ilustra- 
dos y mas inteligentes en el conocimiento del Socialismo obre- 
ro, el colectivismo, Órgano por lo tanto de la Asociacion Interna- 
cional de los Trabajadores.—Saludamos de la manera mas 
cordial y benévola 4 muestro nuevo compañero y her 

—— 
LA JUSTICIA 
1 

El manifiesto que va á leerse ha sido provocado por serios 
ataques á que damos la mayor importancia. Por desgracia nos 
ha sido imposible responder á estos ataques en los periódicos 
franceses. Los mas radicales, incluso La Marsellesa, han creido 
que nuestras esplicaciones se salian completamente del órden 
de ideas adoptado hasta aquí por los mas decididos revolucio- 
narios. En consecuencia han pensado que llevariamos en el 
campo de la revolucion un nuevo gérmen de discordia, y nos 
han negado la hospitalidad de sus colunas. 

Esto se comprende: los jacubinos quieren ser socialistas, pero 
con la condicion de que no se diga lo que es el socialismo, 4 
fin de que puedan reservarse la fucultad de sofistiticar nuestros 
principios en favor de los Estados políticos, de las dictaduras 
politicas, de las gerarquias politicas y conservando la mayor 
parte posible del gran organismo propietario y capitalista en 
que estamos encenegados. Estos prudentes revolucionarios han 
olvidado que el porvenir nos pertenece y que en el dia de la 
revolucion no aumentarán el peso de nuestra balanza. 

Dicho esto entremos en materia. 

No se trata de la organizacion, ni de la marcha de la Asocia- 
cion Internacional de Trabajadores. Esto es la parte material 
de nuestra accion.— Ahora los obreros empiezan ya por 
todas parles á compendrer que está en sus intereses unirse, 
agruparse, federarse, de localidad-en localidad, de region en 
region, de nacion en nacion. Demasiado saben que cuando sus 
masas innumerables estarán organizadas,—como lo están hoy 
dia, haciendo abstraccion del modo de organizacion, los Esta 
dos, los ejércitos y él elero,—ellos serán los dueños de la si- 
tuacion. Éstas cosas no se demuestran. Todo el mundo las 
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sellos de e: 
sabe. Tampoco se demuestra que esto debe hace, se, y que esto: 
se hará. Dadas, por una parte la organizacion social actual, $w 
carácter y sus tendencias: por otra pame el progreso irresistible: 
de las ideas, seria 'lo mismo: qué querer demostrar que el 
Ródano va á desembocar en el Mediterráneo. 

Mas, esclarecidos socialistas, de cuya buena fé mo queremos 
dudar, suscitan du las sobre la justicia de lo que ellos llaman! 
errores de los comunistas y de los éolectivi: Segun unos, el 
punto de vista en que nos” colocamos -es' un estremo que por 
una reaccion natural mos conduce á otro estromo. No pudiendo 

una definicion cientifica de la Justi para adop= 
ciones vagas é instintivas de los trabajadores, 
tomamos el reverso la injusticia actual, loque hace que en 
lugar de alcanzar nuestro: objeto, vayamos mas allá, y que sin 
apercibirnos de ello nos hagamos injustos. Segun otros las con“ 
sideraciones absolutamente materialistas sobre que nos Opoya= 
mos no llevan tras sí idea alguna de Justicia, Para nosotros no 
hay: mas que la Fatalidad, la Necesidad; Lo que nosotros 
queremos, es una descabellada fraternidad, una gigantesca mis- 
cion de todos los intereses en medio do los cuales serian ane~ 
gados con ‘gran perjuicio dela lógica y del bienestar general, 
los móviles esenciales y naturales de todas las acciones: hus 
mu 

No hablo de aquello 4 qué 
los votos de:estas gentes són 
muy respetables por 
cordarnos hechos histórico: 

Lo que venimos 4 


a, 


la, á las 


nos asemejan los: reaccionarios: 
para nosotros voces de ultratumba, 
rte, pero que no hacen mas que res 


cer es pues el punto de partida filo~ 

conómicos, nuestro criterio, mués- 
Y s un estudio moral, sobre todo el que va- 
mos á emprender, evitando cuidadosamente. perdernos en las 
regiones puramente especulativas de la metafisic: 

Nosotros que tan amenudo hemos. sido engañados por los: 
utopistas y los ideólogos, no debemos olvidar núnca que noso~ 
tros somos los enemigos natos de todas las: teorías y de todos 
los sistemas. P 

Las opiniones que vamos á emitir son las de la mayor parte 
de los miembros de la Asociacion Internacional 2 

En primér lugar nosotros ño somos pura y simplemente ni- 
hilistas y materialistas. Nosotros bustainos verdaderas, defini= 
cios por medio del microscopio de la esperiencia, es decir, 
quedándonos, como los positivistas, en el terren ode los hechos: 
No seguiremos pues á Proudhon en sis disertaciones sobre la 
Justicia inmanente y la Justicia transcendental. 

_Nosotros decimos : he ahí un gran hecho que nadie niega, 
ni aun los conservadores, puesto que fundan hospitales y esta= 
blecimientos de beneficencia; ni aun los clérigos, pues que nos. 
invitan 4 tomar orina hasta el dia en que nos resarciremos 
con los goces del Paraiso: el mal social es inmenso: 

¿Cuál es la causa de este mal? Sobre esto cada cual emite sw 
parecer, pero nadie niega que en tésis general, la sola causa 
evidente palpable, de este mal, es la insolidaridad humana. 

Los economistas mismos, demostrándonos sin cesar la soli- 
daridad forzada que nace del cambio y de la necesidad que 
tienen los unos y los otros del trabajo y del capital, confiesan 
que en el fondo son insolidarios, pues al conf arlo justifican el 
egoismo y la desigualdad, declarándolos vicios inherentes al 
hombre en particular, y á la especie humana en general. Y aun 
cuando se esfuerzan en glorificar las ventajas del egoismo y de 
la insolidaridad, que producen, segun ellos, la emulacion mas 
viva, y son la: as del desarrollo moral y mate- 

ial de las sociedades, confiesan que todos los males sob tam- 
bien producidos por estos dos elementos de progreso, Falta sa- 
ber si la suma del bien es mayor que la suma del mal, lo que 

parece indudable. 

De lo que se sigue que la grande diferencia, ên el fondo, la 
sola que existe entre los socialistas y sus adversarios, consiste 
en que estos últimos consideran la desigualdad y la faita de so- 
lidaridad como un hecho contra el cual no hay que rebelarse, 
y que es preciso aceptar tal como existe, atenuánto todo lo po~ 
sible sus funestos resultados, 

.„ Una vez determinado este punto de partida, 
riamente considerar la Justicia 
nosotros no llegaremos jamás. 


se debe necesa— 
como el ideal muy vago á que 


Los social raciocinan de otra manera. Mabituados á ob- 
servar las cosas por sa parte material, por su lado vi ible; 
guiados en el órden moral, por sus sentimientos que les hacen 
dicernir lo que es bien de lo que es mal; en el órden físico 
por sys sensaciones que les indican lo que es bueno y lo que 
es malo; sienten todo lo que está ó no conforme con sús nece- 
sidades físicas y morale: 

De estos hechos esencialmente positivos é irrebatibles, se de- 
duce lógicamente que la Justicia no tiene nada de ideal ni de 
abstracto, sino que es sencillamente la realizacion del bien y delo 
bueno para todos y para cada uno, en la medida de las cosas ni~ 
turalmente posibles; en otros términos: la armonia de as necesi- 
je € intereses con el respeto y la dignidad kumana y las leyes na~ 
turales. ¿ 

Que los corifeos del anti-socialismo nos demuestren lo con= 
trario, y la Revolucion se hundió para siempre! 

Desde que sabemos lo que es E Justicia y que iste en 
las sociedades actuales, porque la solidaridad no es la fegla de 
estas sociedades, tenemos el derecho, y estamos en el del Y 
procurar establecer esta solidaridad, reconocida imposible por 
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nuestros adversarios y que sin embargo es la primera condicion 
de la Justicia. 

Muchos nos dan razon hasta aquí_pero luego pretenden que 
“vamos demasiado léjos. No es por la propiedad colectiva ni por 
la abolicion de la herencia, dicen, cómo se logrará el reino de 
la Justicia. DAT. 

Por mas poseidos que estemos del deseo de despojar á los 
propietarios, sabemos perfectamente que las instituciones poli- 

i nómicas actuales son la obra de muchos. siglos de 

trabajos, y que el perfeccionamiento ó el derramba- 

miento de estas instituciones no pueden ser mas que una con- 

ter histórico, es decir, del papel, de fain> 

buena é mula de estas instituciones y del desarrollo 

le las sociedades, mientras que no pueden, por el con- 

trario ser el resultado de la accion individual ó colectiva de 

algunos agitadores. Nosotros subemos lodo estu; pero sabemos 

tambien, puesto’ que ucabamos de demostrar, que la primera 
Gindirian de la Jia ek la FOLGA AAA coonbuica: E 

Ahora bien, puesto que la solidaridad es la condicion prime- 
raide la Justicia, no debe, no puede ser en la vida el resultado 
de una convencion ulterior, como lo quieren algúnos mutua- 
listas; debe cobijar al. hombre desde la cuna. Es decir, que el 
derecho debe preceder al deber y que este derecho de todos 
que viene á ser la base. fundamental del órden social ¡se reasu= 

«A cada uno segun sus necesidades y sus aptitudes. > 
La sociedad debe pues á lodos, los mismos medios poderosos de 
desarrollo, de instruccion, de educacion, de recreo, ete., mas 
una porcion igual de la materia primera dada por la naturaleza 
y la riqueza social, fruto del trabajo colectivo de las generacio- 
nes pasadas. Y notemos de paso que si la igualdad debe reinar 
en esta última reparticion, no es solo por una mera precaución 
necesaria sino porque lo exije la Justicia. El jóven que la socie- 
dad ha: educado no ha hecho: nada todavía, no ha producido 
nada por el mismo; por consiguiente, en buena lógica, no hay 
ninguno que lenga derecho á una parte mayor que otro. Si por 
Otra parte los padres mas activos y mas inteligentes, que habie- 
sen amasado alguna fortuna, pudiesen, legindola á sus hijos, 
constituir un privilegio especial para estos, la solidaridad sal 
dria atacada en lo.mas íntimo. Seria declararla ineficaz, insufi- 
ciente, y por consiguiente negar la Justicia, de lo que es la con- 
dicion primera. FOES 

De dos cosas una; ó bien la solidaridad es un derecho y una 
necosidad; ó bien es una quimera. En el primer caso, es nece- 
sario abrazarlas con confianza; en el segundo caso es preciso 
referirse á Jo que se ha querido llamar libertad individual es 
decir egoismo, al esclusivismo, á la division de los intereses, 4 
los sentimientos mezquinos y limitados absolutos de la familia 
y del patriotismo. 4 

Ahora bien, no olvidemos que, nos separa radical é irreme- 
diablemente á nosotros socialistas, de los hombres políticos mas 
radicales, es que la libertad que conciben de una manera muy fal- 
saes para ellos el todo absolutamente todo. Ellos dicen la libertad 
primero, la solidaridad despues. Divisa prodigiosamente ¡lógica 
porque la libertad no puede existir si la Justicia no está asegu- 
Tada, y como es posible que lo esté si no se establece la solida- 
ridad que es su primera condicion? Nosotros decimos y no deja- 
remos de repetirlo: la solidaridad primero, despues la libertad. 

Cuando se encuentre un medio de salir de aquí, que no sea 

medio de la propiedad colectiva del suelo, de los inmue- 
E es, del capital industrial, agrícola y comercial, garantida por 

n de la herencia, lo-adoptaremos de buena gana. 
nos objeta que hemos hablado de igual porcion y re- 
jarticion igual, y que esto es comunismo, responderemos que 
ek detinido de la manera mas estricta el derecho de todos 
y que es sobre esta sólida base que el comunismo, que es una 
eflorecencia, descansa y se desarrolla armónica y naturalmente. 

Pero no esto todo: hemos demostrado como puede realizarse 
Ja Justicia. Aquí terminan el derecho y deber social, para ha~ 
cer paso al derecho y deber de cada uno. Es pues el deber que 

cede ul derecho; esta no es una anomalía como dice 
Proudhon una antromía caya síntesis es la Justicia racional. 


m 


si avitud,* la 
servidumbre y el proletariado, que, han impedido siempre al 
individuo gozar del producto integral de su trabajo. El esta- 
blecimiento de la solidaridad debe producir el efecto contrario 
haciendo á todos los individuos iguales é independientes. 

Para que esta igualdad é independencia no sean consecuen- 
«ius inmediatas de la solidaridad, seria necesario que una cen- 
tralizacion absorbente destruyese la ini 
weremos como podrá hacerse esto. Conste, por el momento 

jue la segunda condicion de la Justicia, la base superior, sino 
Fundamental del órden social, es la independencia del indivi- 
duo; nos servimos de la palabra o ii o espresa 
mejor nuestro pensamiento que la palabra libertad. 

Esta vez el derecho se reasume así: «A cada uno sus obras.» 
Y esta divisa la aceptamos en toda su amplitud, en todas sus 
«consecuencias, 4 

Proudhon, que tomando el efecto por la causa creia que el 
mal social provenia de la falta de equilibrio en el cambio, de la 
elevacion delprecio de las ventas sobre el precio de coste y del 
producto neto sobre el producto bruto, habia hecho de la co: 
titucion del valor la condicion sine qua non de la reorganizacion 
social. 

Dando por medida absoluta del valor la hora de trabajo, no 
teniendo en cuenta ni la calidad ni la cantidad del producto, 
queria que el débil ganase tanto como el fuerte, el inepto tanto 
como el hábil. 

Viendo en esto una nueva garantía para la Igualdad, lo he- 
mos admitido inmediatamente, pero no hemos tardado mucho 
en apercibirnos que esta constitacion del valor es tan imposible 
como poco conforme con la Justicia, $ 

Es imposible, porque no se puede establecerla sin atacar la 
E del cambio y la independencia del individuo; porque 
sobre todo los consumidores no la adoptaran jamás entre sí, 
atendido que preferirian siempre, por ejemplo, el vino de Cham- 
pagne al vino de Burgey y no tendrian ninguna dificultad en 

igarlo Mas ci puesto que no representa una mayor suma 
os trabajo. Es injusta, porque impide al productor el gozar del 
producio integral de sn trabajo, no remunerando ni la activi- 
dad, ni el talento; porque en ella no se considera que una hora 





de cierto trabajo es tan penible como tres horas de otro, que 
un hombre l, en fin, se habrá- tan fatigado-en,una hora 
como otro fuerte En dos ó ires.: = Consecuencia; el derecho in- 
dividual no está en ello. 

Mas entonces, ¿cómo se podrá garantirlo? 

¿Deberian reunirse «como lo quieren ciertos comunistas, t0- 
dos los productos en almacenes centrales para distribuirlos en- 
seguida á cada uno s-gun sus necesidades, y segun sús gus! 

Esto seria no “tener'en cuenta “el derecho y el deber indi 
duales y esta derogación de la Justicia, tendria las mas funes- 
tas consecuencias. 

El cambio; trasforniándose en tía repartición reglamentada, 
Nevaria ên sí la necesidad de una administracion centralizada. 
Esta reparticion no debiendo solamente hacerse entre los indi- 
viduos, sino entre los departamentos, entre las regiones, pode- 
res centrales y poder central supremo, serian indispensables. 
Y estos y serian tamo mas poderosos, en tanto que la 
sociedad, no seria una federacion de individuos independientes, 
sino un gran conjunto centralizado y uniformado: todo el mun: 
do tendria necesidad de la accion del Centro. 

Este era el ideal de Cabet y con-poea diferencia el de Roberto 
Owen. 

Se me ha reprochado el haber puesto á este último, en el 
Congreso de Basilea, en la categoría de los comunistas autorita- 
rios y centralizadores, 

Roberto Owen, uno de los socialistas mas sabios y mas es- 
timables que han salido, no tenia ciertamente la intencion de 
hacer centralizacion y de restringir la iniciativa individual, pero 
la lógica lo habria condenado en la aplicación de su engaño. 

Habiendo tomado por punto Je partida: la irresponsabilidad 
absoluta delindividuo, es decir, la negación de toda libertad y 
de toda responsabilidad individual, debió ne: lamente negar 
la Justicia. No hay Justicia en t 

Habiendo negado la Justi no encontrando asi 
el hombre los elementos - constitutivos de propia felicidad; ni 
en el estudio de la sociedad las verdaderas enseñanzas científi- 
cas que de él resultan, Roberto Owen estuvo obligado comotodos 
los teóricos á construirá priori un vasto sistema en el cual él 
colocaba á los hombres como los niños alinean sobre una 
mesa los soldados de plomo que toman de una caja. 

La individualidad «no es en este caso considerada: mas que 
como una molécula sulónoma del conjunto general que se mue- 
re á sabiendas y libremente en este conjunto de individualida- 
des semejantes. Es al contrario, considerada como ininteligible 
é irresponsable, y es la sociedad, compuesta de individualida- 

¡nimeligentes é irresponsables, la que es solo inteligente y 
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omo puede verse antes de ser pernicioso este sistema es 
ilógico. 

Negando ó noel libre arbitrio tal como ha sido comprendido 
hasta hoy, negando ó no 4 Dios y admitiendo ó no que noso- 
tros seamos los descendientes de los gorillas, se puede sin óm- 
bargo hacer constar que hay una Justicia que satisfaria, su rea- 
lizacion, no solamente las necesidades de nuestro cuerpo, sino 
tambien las de nuestra inteligen: porque ella seria la garan- 
tía de nuestros derechos sociales y de nuestra dignidad. 

Nosotros nos hemos elevado á la concepcion de esta Justicia 
que no tiene nada de teológica ni de sobre-natural, y que exi- 
giendo que las individualidades sean solidarias, no quiere que 
sean aniquiladas las unas por las otras. 

sotros habemos creido demostrar que fuera de esta Justi- 
cia, no hay salud posible. Es por esto que nosotros la queremos. 

Mas para no caer en los errores de los teóricos, queriendo 
garantir el derecho y el deber individuales, queriendo estable- 
cer la segunda condicion de la Justicia, qué es necesario hacer? 
Una cosa muy simple. Es preciso dejar la libertad completa del 
trabajo y del cambio, que determinará la libertad del agrupa- 
miento por corporaciones y por regiones, por medio del cual to- 
dos los miembros de la Sociedad estarian asociados y solidari- 
zados. El precio de venta no podria: elevarse encima del precio 
de coste, puesto que la solidaridad y la igualdad primordiales, 
no habrian podido producir mas qué trabajadores, productores 
y consumidores, y que el capital, completamente descentraliza- 
do y reducido al papel de agente de trabajo no quitaria ya mas 
parte de la produccion. El igual cambio se establecerja, pues, 
haturalmente. 

A los que nos objetasen que los mas fuertes y los mas hábiles 
podrian ser mas remunerados, como tambien los mas laboriosos 
y concienzudos, puesto que el valor no seria constituido, noso- 
trosres pondemos que si. ellos pagan la marcha natural de las 
Sociedades human: cia la Igualdad, no vale la pena que se 
llamen socialistas. Cuando la Sociedad habrá dado 4 cada uno 
lo que de derecho le pertenece; qué más'se quiere que haga? Y 
cómo ps hacerse que entonces con la prodigiosa diversidad 
de trabajos que contiene la produccion general, la diversidad 
de aptitudes, pudiese produeir la desigualdad? 

El objeto de la solidaridad no se terminará aquí, sin embat- 
g0; intervendrá en los casos escepcionales en que la enfermedad, 
una epidemia, un siniestro cualquiera venga á perjudicar á un 
hombre ó á una colectividad. Tal es el resúmen breve pero fiel, 
de las conclusiones votadas en el Congreso de Basilea por los 
representantes de dos millones de obrer: 

ste será, segun nuestra opinion, el espiritu del Contrato s- 
cial racional que reemplazará en el porvenir esta ridícula arle- 
quinada de códigos y de constituciones, cuya funcion capital es 
el protejer al esplotador contra el esplotado, el dividir los inte- 
reses de los hombres á fin de hacer mas y mas necesarios los 
aparejos clericales, monárquicos y burgeses que pesan hoy so- 
bre nuestras espaldas. x 

Algunas gentes perdonábles solo por su deplorable ignoran- 
cia se han esforzado en comentar nuestras resoluciones con 
mas ó menos ingenio y fantasía. Verdad es que es por ellos el 
que yo escriba estas líneas, las: que no puedo resistir al deseo 
de terminarlas con la reflexion siguiente. — Si viniese por ca- 
sualidad á uno de ellos la idea de instruirse, y» le aconsejaria 
amigablemente que se ensayase para acabar sus estadios en 
destruir por medio de argumentos científicos la definicion colec- 
tivista de la Justicia tal como acabo de exponerla. 

A. Ro, tejedor. 
¿a 
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Del número 21 de La Solidaridad tomamos lo siguiente: 

«Retiramos nuestro fondo para dar cabida á la siguiente carta 
que acabamos de recibir: 
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«Ciudadano Director de La Solidaridad. 

Muy Sr. mio: Agradeceré á Y tenga á bien insertar en las 
coluninas de su apreciable periódico las breves líneas que si- 
guén, respuesta al artículo que me-dedica en el número 20, 
titulado Las elases trabajadoras y la política, con motivo de otro; 
dos que yo he publicado: con el mismo título. 

Nada digo respécio „á Jas «calificaciones que me dá sobre si 
soy č no socialista.“antoritario, elc,;-por una parte, no se trata 
de: cuestion personal, y por. la otra. guanto 4 mí se refiere yá 
mis opiniones, pertenece al público, y cada cual está en “su 
S iones y apreciaciones que tenga 
por conveniente: Lo importante es lo que al bien público se 
retiere y á las cuestiones de hechos, y respecto á esto creo de- 
ber declarar, no solo que yo no soy adversario de la Asociacion 
Internacional de Trabajadores, sino que estoy satisfecho de, haber 
contribuido å su establecimiento, acompañando á las personas 
encargadas de esto por centros de otros paises, y poniéndoles 
en relaciones con los trabajadores coron mas á 
propósito, precisamente por el radicalismo de sus opiniones 
republicanas y socialistas. Despues he contribuido, en la me- 
dida de mis fnerzas, 4 propagar la obra de la Internacional, te- 
produciendo en el Boletin de las clases trabajadoras cuanto en La 
Solidaridad de Madrid y en La Federacion de Barcelona encuen- 
tro á propósito, empezando por los llamamientos á las asocia- 
ciones de trabajadores para que se solidaricen entre ellas 
Conste, pues, que lejos de ser adversario de la Internacional 
soy partidario. de su establecimiento, de su generalizacion, y 
de que alcance el objeto final que se propone, y que es la eman- 
cipacion de las clases trabajadoras del yugo. del capital por la 
formacion de libres asociaciones de trabajadorés, libremente 
consideradas en todo el mundo, que absórban en su senoá 
todas las clases, convirtiéndolas de parásitas en productoras y 
reemplazando todos, los gobiernos y Estados con esta universal 
organizacion, único sistema político de la humanidad. 

Pero nuestro punto de controversia no se refiere al fin sino 
á los medios, y especialisimamente 4%, opinion de algunos 
individuos ó secciones ó mayoría de algunas secciones de la 
Internacional, que suponen que entre los medios necesarios 
para conseguir aquel fin humanitario no debe contarse la poli- 
tica, mientras yo, de acuerdo en esto con el Consejo central 
de la Internacional residente en Lóndres, y con. la gran mayo- 
ría de las secciones francesas de la misma, creo que renunciar 
á los medios politicos perjudicial, contraproducente, y lo 
que es peor, servi? los intereses de los enemigos declarados de 
la EaR de las clases trabajadoras y de todo progreso 
social. 

Las opiniones en el seno de la Internacional no están acor- 
des, sobre esta grave cuestion de conducta; conviene, pues, dis- 
cutirla, 4 fin de lle; un acuerdo para que. las fuerzas no 
se dividan y neutralicen sus esfuerzos recíprocamente; y ani- 
mados del deseo de que se adopte lo que mas convenga å los 
intereses de las cl: trabajadoras, debemos discutirlo. 

Partiendo del principio de la mas completa buena fé por am- 
bas partes, y yo no abrigo la menor duda respecto de la de V., 
me pongo á su disposición para discutir el tema de si es conve- 
niente para que las clases trabajadoras puedan emanciparse del yugo 
del enpital, que se ocupen de politica ejerciendo los derechos indivi- 
duales, el de sufragio y cualquiera otro inherente á la humana natu- 
raleza. 

Para sostener y tratar de demostrar que si les interesa, asis- 
tiré 4 cualquiera yeunion de obreros á que V, me cite, y como 
á mayor abundamiento, Y. publica un periódico semanal y yo 
otro, ambos muy leidos por las clases trabajadoras, podemos, 
sin perjuicio: de asistir á la reunion, discutir en ellos el tema, 
consagrando en cada uno dos columnas al pró y dos al contra 
ó mas si á V. le pareciese bien, con lo cual brillará como de- 
be la imparcialidad y buena fé.de ambos contendientes. 

La discusion en ' la prensa tiene la ventaja sobre la de las 
reuniones, de tener un público mucho mayor, de ser un gran 
medio de propaganda, y de tratarse las cuestiones con mas me- 
ditacion y acierto. 

Esperando que Y. apreciará la conveniencia de mis proposi- 
ciones y agradeciéndole de antemano la publicacion de estas 
mal trazadae líneas, se fepite de Y. S, S. Q. B. S. M.—Fer- 
nando Garrido. 

Madrid 1.? de Junio de 1870.» 

A esta carta hemos.comestado con la siguiente: 

Ciudadano Garrido: Si en nuestro artículo Las clases trabaja- 
doras y la politica nos hemos ocupado de vuestra personalidad, 
ha sido solo para rechazar el epiteto de instrumento de los jesuitas 
con que nos calificábais en el primero de vuestros artículos, y 
para poru que, sin descender al terreno que vos, pan: 
muy bien calificaros de instrumento de la clase media. Esta acó- 
sacion, ciudadano Garrido, nos la habeis lanzado en las co- 
lumnas de un periódico de gran circulacion, y vos sabeis per- 
feciamente que si nosotros sostenemos la abstencion en pôliti- 
ca, lo hacemos con tan buena: fé y tanta honradez como podais 
vos sostener la no abstencion: y el efecto que esta acusación, 
Janzada contra honrados trabajadores haya podido producir, 
no será fácil de destruir atendida la poca circulacion de nues- 
tro humilde "periódico, que de seguro no leen la mayor parte 
de los suscritores á La Igualdad. 

Por lo que hace 4 los servicios que decís haber prestado á 
la Internacional, ¿cuáles han sido? Ninguno, que sepamos. 

Mas, dejando esto 4 un lado, nos alegramos de que vuestras 
aspiraciones, de que el fin á que vos os encaminais sea la for- 
macion de libres asociaciones de trabajadores libremente consideradas, 
pues, aun cuando difiere de nuestro ideal, ó sea de la libre fe- 
deración de libres asociaciones de obreros agricolas é industriales, tal 
vez no seria muy difícil entendernos, máxime cuando vos pres- 
cindís, como nosoiros, de todo gobierno ó Estado autoritario. 

Teneis-razou en decir que nuestro punto de controversia w 
se refiere al fin, sino å los medios de llegar 4 este fin. Vos creeis 
que para ello debe contarse con la politica, y decis. que en esto 
estais de acuerdo con el Consejo general de la Internacional, residen- 
te de Lóndres, y con la gran moyoria de las secciones francesas, y aquí 
es necesario que hagamos una observacion. El Consejo general, 
conforme con los estatutos de la Internacional, cree que los 
movimientos políticos, cuando no se pueden evitar, deben su- 
bordinarse á la emancipacion social de las clases trabajadoras; 
pero entre esto y lo que vos quereis, esto es, que distraigamos 
una gran parte de nuestras fuerzas para ayudaros á hacer triun- 
far la república -democrático federal, hay una distancia Im- 
mensa. Pr 
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"Hoy, aleccionadas por.una dura esperiencia, apenas quedan 
en la Noicmacional otras secciónes que algunas. francesas y las 
s de Ginebra que quieran seguir tomando parte activa en 
E política, y, aun las primeras se yan reduciendo de dia en dia, 
siendo esta una de las prineipales causas de la indiferencia con 
ue los obreros de Pas ; han presenciado esos couat de reyo- 
Jucion últimamente, urdidos por los socialistas autoritarios, y 
del aislamiento, cada dia mayor, en que van dejando á los di~ 
utados de la izquierda. j 

Nosotros en esto estamos en un todo conformes con nuestros 
hermanos belgas, suizos, alemanes, rusos y no pocos de los 
franceses. Nosotros no queremos en manera alguna cont 
con nuestros esfuerzos al planteamiento. de ningun gobierno 
basado en el principio autoritario, sin que esto sea decir que, 
dentro de estos mismos gobiernos, no prefiramos uno á oro. 
Nosotros lo que negamos, lo que negaremos simpre, es lo. que 
vos afirmábais en el primero de vuestros artículos, esto es: 
«Que la República democrátic: ederal, nos dé ni nos garanti- 
ce, á nosotros los trabajadores, el uso de los derechos individua- 
les, y para convenceros de ello no teneis más que recorrer la 
historia de las huelgas durante los últimos años en Suiza, y ver 
lo que sucede hoy mismo con. los obreros tejeros de Ginebra. 

Por lo que hace, al temor que manifestais de que surja entre 
nosotros una division que neutralice. nuestros. esfuerzos, estad 
tranquilo. Vos. sabeis perfectamente que donde no hay unidad 
de ideas, toda union es puramente ficticia; por eso entre los que 

iensan como vos y los que como nosotros piensan, no puede 

aber union da ra; lo que vos llamas desunión, seria en 
este caso una purificacion; y esta, no solo no la tememos, sino 

ue la deseamos, ANASA i 

En cuanto al tema que para nuestra discusion proponeis, 
varía un poco del que nosotros propusimos. En nuestro ar 
lo declaramos termivantemente que estábamos dispuestos á ha- 
cer siempre uso de todos los derechos inherentes á la natura- 
leza humana y á no dejárnoslos arrebatar mi por un gobierno 
monáquico ri por un gobierno republicano. El tema de disc 
sion: que nosotros. planteamos y seguimos dispuestos á tratar 
es, sque no es conveniente, para la emancipacion económico 
social de los trabajadores, que estos tomen parte activa en la po- 
lítica.» E 

Pero no nos conviene cl modo de discusion que vos nos pro- 
poneis. En primer lugar, un periódico semanal se presta poco 
á la polémica, por cuanto media demasiado tiempo entre un 
artículo y su contestacion; en segundo lugar, vos tendriais so- 
bre nosotros la ventaja del tiempo de que podeis disponer para 
escribir, en tanto qué nosotros, abrumados por nuestro trab jo, 
tenemos que robar el tiempo á nuestro reposo diario; en tercer 
lugar, los que lecrian vuestro periódico y el nuestro, serian en 
número muy inferior al de los que podrian oirnos ea un meeting 
que se verificara en un local espacioso, ri 

De cualquier modo que sea, creemos que seria muy conye- 
niente tuviérais antes con nosotros una entrevista para tratar de 
los preliminares de esté meeting, para lo cual podríais pasar 
por el local de nuestra Asociacion de nueve 4 once de la noche, 
Cualquier dia de entre semana, Ó bien indicarnos á que hora 
podríamos veros ën la reduccion de vuestro, Boletin de las clases 
tabajadoras, : 

sperando “os sirvais dar publicidad á la presente, termina 
descándoos salud, trabajo y justicia, 
En Coxsejo oe Revaccio. 

—En el ¡número 22 dice lo que sigue: 

«El ciudadano Francisco Rispa y Perpinyá se nos presentó 
como nombrado por el ciudadano Garrido, diciéndonos que este 
aceptaba el meeting para discutir el tema por nosotros propues- 
to en los múmeros 20 y 21 de este periódico, pero que en la 
actualidad se hallaba algo quebrantada su salud, Esto, unido 4 
las muchas ocupaciones de esta Seccion de la Internacional con 
motivo de los trabajos preparatorios para el Congreso de Bar- 
celona que debe celebrarse. dentro de algunos dias, nos hizo 
acordar por ambas partes que dicho meeting se celebrára en 
los primeros A mes de julio, conviniéndonos en 

erlo así presente en las columnas del Boletin de las clases tra- 
dajadoras y en las de La Solidaridad. 

En Conseso pe Repaccios. > 
A 


Como presumíamos, nuestra actitud respecto 4 la política va 
dando bastante quehacer 4 los radicales, Segun se desprende de 
una correspondencia dirigida 4 La Razon desde Madrid, ha sido 
Causa de profundos ódios hácia la Internacional por parte de mua- 
chos obreros de aquella ex=córte. 

No lo creemos. Esos trabajos de zapa de los partidos medios 
contra todo lo que les es contrario nos son muy conocidos para 
que hagamos gran caso de ellos, Mas le valiera al corresponsal 
haber contestado con razones á nuestros argumentos, que ça- 
lumniarnos de la manera grosera que lo hace. 

Es falso'que se opere ninguna reaccion en la condneta anti- 
política que toman los obreros internacionales de Francia, Bél- 
gica é Inglaterra. Mas bien ella va ganándose el ánimo de todos 
estendiéndose de una manera asombrosa en el espíritu de sus 
asociaciones. Pero ya se vé, el miedo de que se les escape esa 
popularidad que les" proporciona-crédito y` lacrativa fama, les 

lesespera hasta el punto de negarnos que tenemos razon. ¿Qué 
se han hecho ya vuestras adulaciones de ayer? ¿Cómo tan pron- 
to han dejadolos obreros de ser los, hijos mimados de la Repú- 
blica? ¿Tan inconsecuente se ha vuelto esa señora, que aun en 
la oposicion no reconoce los derechos del ciudadano? Si loshi- 
jos del trabajo no tienen por conveniente apoyarla con sus yo- 
tos, porque la crean una rémora á su emancipacion , la Repú- 
blica no tiene mas remedio que resignarse en justo castigo de 
los atropellos que en Suiza comete con nosotros, en justo cas- 
tigo de querer ser el sosten del Estado y de una clase tiránica, 
que nos roba los frutos de nuestro trabajo, 

Por lo demás, en el Congreso obrero no se va å decidir de 
da suerte de la República federal, sino simplemente de la suerte 


del Trabajo, tan despreciado por las Monarquías como por las 
Repúblicas. 
X 





—— 
Una corporacion de libre- pensadores titulada: «Asociacion 
Interna: ional,» ha dirigido al ministerio de Ultramar, una co- 


municacion para que por las Córtes Constitnyentes se apruebe 
la abolicion de la esclavitud en las Antillas. — 

Debemos hacer notar que esta A: Internacional no es la 
Asociacion Internacional de los Trabajadores, no por que esta no 
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desee la abolicion de la eselavitud de los negros, pues sabido 
es de todos que no solo defiende la emancipacion de los negros, 
si que tambien la de los blancos, sino porqué pudiera ser que 
algun dia la primera hiciera algo que pudiera redundar en des- 
crédito de los principios de la segunda, y bueno es vivir pre 
cavidos. 

La grande importancia del tema « de la relacion que han de 
tener los obreros con la política », nos obliga å insertar el es- 
tracto de los discursos pronunciados y la resolucion tomadi 
por los obreros de Madrid, en la asamblea general que han ce- 
lebrado el 5 del corriente, 


| 
Tema puesto á discusion: Aetitud de la T:ternacional: con rela= | 


cion å lu política. 

Abierta lá sesion bajó la presidencia del ciudadano B. P. 
(guarnicionero ), el ciudadano 

F. 0.-{ guarnicionero ) dijo que la política de hoy era la polt 
tica de la clase media, contraria, por consiguiente, á los intere- 
ses del pueblo trabajador, y que este no debia ni podia tomar 
parte en ella, so pena de renunciar á sus esperanzas de eman- 
cipacion; que la clase media tráteba hoy de atraerse á los obre- 
ros halagáudolés y haciéndoles concebir la esperanza de ocu- 
par un puesto en las corporaciones politicas 6 administrativas 
del Estado; pero que esto era-solo para dispersar sus fuerzas ó 
hacerlas servir de instrumento 4.sus ambiciosos fines; que la 
Internacional .como asociacion no podia ni debia tomar parte en 
las luchas de partido, por cuanto su mision es la de agrupar á 
los trabajadores todas, que pueden muy bien nó ser, 
son en realidad, de fa misma opinion politica; y terminó dicien- 
do que si algun día se intentaba por alguno “arrebatarnos los 
derechos individuales, entonces, y solo entonces, debíamos to- 
mar las armas para revindicarlos. 

T, G. M. [ grabador). hizo obseryar que estas conferencias 
eran para discutir los, temas propuestos por las secciones de 
Madrid para el próximo Congreso obrero de Barcelona, á fin 
de que los delegados que han de representar á esta Seccion 

uedan conocer á fondo i que la misma piensa acerca de ellos. 
ijo que el obrero, hoy en que existe una gran desigualdad 
social entre las clases, no. debia Jomar una párte activa en la 
política, pues lo único que con ello eonseguiria, esto á lo más, 
seria sustituir el gobierno de la clase media conservadora, por 
el de la clase media radical; pero que no por esto mejoraria su 
condicion social, puesto que una y Otra, teniendo intereses dis- 
a habian de 

ion de este 


que la de la organizacion del trabajo, y que no debia 

dueño de las primeras materias y de las 

herramientas necesarias para trab; que en el seno de la 

Internacional habia hombres de todas opiniones, y que el ocu- 

parse esta de politica seria dar lugar á toda clase de cues- 
tiones y ódios personales que debíamos tratar de evitar. 

d (mecánico ) dijo que era indudable que entre la clase 
media y la clase obrera existia una division profunda; que los 
intereses de la segunda no podian hermanarse en modo alguno 
con los intereses de la primera, y que lodos los internacionales 
estaban conformes en que era necesario destruir todo gobierno 
de la clase media; pero que, para destruirlos, era preciso no 
tomar parte alguna en ellos, pues de lo contrario la clase obre- 
ra podria verse envuelta en la total ruina que 4aquellos amena- 
zaba. Que no era ménos cierto que, al destruir esos gobiernos 
la elase trabajadora no debia hacerlo con la intencion de reem- 
plazarlos con otros análogos, pues lo que los obreros combaten 
no son los hombres sino las instituciones: que, por lo tanto pre- 
sentaba las signientes conclusiones, esperando que serian acep- 
tadas: 

Considerando que la mision de la Internacional es la de unir 
á los trabajadores todos, y que la política es motivo de division 
y de profundos y eternos ódios entre los hombres; consideran- 
do que aun cuando así no fuese, en la actual organizacion de 
la sociedad los Congresos y corporaciones políticas están cons- 
titaidas de modo que tiendan á perpetuar la dominacion del 
capital sobre el trabajo; considerando además que el sufragio 
universal, dado el estado de servidumbre 4 que el proletario se 
halla reducido, es solo. un. ridículo y sangr 
zado al rostro del pueblo, 4 quien con irrision se llama 
no; considerando que todo gobierno politico es autori 
impositivo, y que la emapcipacion de los trabajadores solo po- 
drá ser una verdad en medio de la más absoluta libertad; esta 
seccion acuerda: 

Que la Internacional debe separarse eompletamente de toda 
política de la clase media, absteniéndose de iomar parte alguna 
en ninguna corporacion política ni administrativa del Estado, 
así como de contribuir con su influencia ó sus votos å llevar 
ningun individuo de su seno, ni de fuera de él, á ninguna de 
esas corporaciones. zi 

V. G., (albañil), pidió que sé le esplicase si estas conclusio- 
nes se referían á la Seccion como colectividad , ó á los miem- 
bros que formaban parte de la misma. 

C. G., (mecánico), dijo e has conclusiones se reterian sqjo 
å la Seccion como colectividad, pero que era preciso ser lógi- 
cos, y que si como colectividad ercíamos que era un mal para 
los obreros tomar parte en la politica de la clase media, ya se 
llamara esta monárquica ó republicana, debíamos tambien abs- 
tenernos de tomar parte en ella individualmente; que Cl por su 
parte prometia solemnemente, y que aconsejaba á todos hicie- 
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ran lo mismo, no tomar parte en ninguna votación que tuviere 
por objeto el nombramiénto de cargos políticos ó administrati 
vos; añadiendo que ningun internacional debia nunca aceptár 
ninguno de estos cargos, pues si era útil 4 la, Asociación y lo 
aceptaba de buena fé, dejaria de serlo desde el moménto en que. 
dejara de contribuir con sus fuerzas al desarrollo de la mismas 
por impedirselo ocupaciones de diferente. índole, y que si lo 
uceptaba solo con un fin particular, nuestros enemigos, los ene- 
migos de la Internacional, podrian decir: ¿Veis? en la Interna- 
cional sucede lo que en todas partes; hay dentro de ella ambis 
ciosos que solo tratan de hacer servir 4 dos obreros de instru= 
mento para realizar sus tines particulares, y que, una vez rea~ 
lizados son tan malos é peores que los politicos de oficio. 
Y tern iciendo que el tontsr-en- cuenta estas consideraciones 

eri jer,comiestacion, que se podria dar 4-los que de am- 
biciones nos acusan. 

Leidas de nuevo las conclusione: 
nimidad. 

T. G.M., (grabador), dijo que, en vista de lo. que se acaba- 
ba de exponer, él proponía que la Seccion: de Madrid econsejase 
á todos los obreros que mi individualmente tomasen parte alguna en la 
politica, ni contribuyeran con'sus volos! nombramiento de ningun 


cargo politico ni administralico, ni mucho menos admitiesen ninguno de 
estos Cargos. 


Lo cual fué igualmente apr 
del mayor entusiasmo. » 


fueron aprobadas por una- 


do por tmanimidad y en medio 
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El ciudadano Portocarrero, fabricanté de tejidos de Figueras, 
ardiente partidario de la República federal, ha despedido dos 
trabajadores por haberse asociado. — Este” repnblicano-demo- 
crático-federal ha dado-órdenes terminantes, bajo pena de ser 
despedidos, 4 los trabajadores que si quiera hablen en su taller 
de Sociedad obrera. 

No acaba aquí el ropublicanismo de “este 
cuanto á modo de pagar, es de los mas e: 
real menos por cana 41 

lot. 

En cuanto å la retribucion de la mano de obra, tambien el 
ciudadano Giral, fabricante de la misma villa, y muy ardiente 
republicano-democrático-federal, paga asimismo ú los obreros 
medio real menos por cana. 

—A los operarios de la fibi 


e burgés: pues en 
ô istas : paga medio 
operarios, que lo que se les paga en 


r l ica de tejidos de Manuel Carol y 
Compañia se les ha obligado á votar la candidatura moná ul 
ca, bajo la'Néna de que se les despediria si yotasen otra. 

la fábrica de pañuelos de la propia población de Pobla de Li 
llet, el señor Angel Solá, ex-republicano, ha conducido 4 los 
tejedores á votar por la candidatura absolutista. 

En vista de todo esto, nosotros gritamos, llenos de entustas- 
mi el sufragio universal! ¡Viva la farsa! 

—El taller del fabricante de tejidos Juan Fla 
brerá, está situado de una manera tal, que es preciso que los 
trabajadores pasen por un establo donde tiene dl burgés un ca- 
ballo de fuerte genio. El otro día quiso el amo domar el caballo 
dándole sendos garrotazos ; lo cual producia naturalmente wa 
efecto contrario. Desesperado el burgés, entra en el taller y di- 
ce å sus operarios: «Abandonad la fábrica enseguida, no vol= 

is Insta la semana próxima: os haré pagar caro la dusobe- 
diencia de mi caballo.» —¿Dónde iremos á cobrar? le preguntó 
un obrero: —aAl Cañet, respondió, 

Hé aquí un rasgo bestial de burgés.—Los obreros creen que 
esto es un preliminar de quererles rebajar la mano de obra; 
pero no lo logrará, pues en Cabrera todos están asociados, y el 
espíritu de solidaridad en todo el distrito es muy fuerte. 

—El alcalde de San Ginés de Vilasar puso en estado de sitio 
la poblacion el domingo 13 de junio. Hizo disolver la reunión 
general de obreros, fundándose en que habia forasteros en la 
misma; y organizó en seguida una ronda de enemigos del 
obrero, burgeses y propietarios, que armados recorrieron la 
población. 

En vista de todo esto, esclamamos tambien: 
bertad! 

—El maestro, carpintero Sr. Blanch la semana última mandó 
un oficial por la noche 4 la fonda: de Cutaluña para arreglar 
algo perteneciente al oficio, y por clamar dicho oficial el impor- 
te del trabajo de dos á tres "horas allí empleado, se negaba, y 
al fin le dió 3 rs. y lo despidió. 

La huelga de los obreros estpinteros continua en buen esta- 
da: el espirita de solidaridad es muchísimo, y están adheridos 

las justas demandas de todos los obreros del oficio mas de 
cien dueños de establecimiento.—El paro es de un centenar de 
carpinteros, los cuales están muy decididos, y se hallán sosté 
nidos pur todos los Operarios que se han unido para hacer. 
triunfar la pretension de diez horas de trabajo. 

—La huelga de las obreras de Vilaseca, se lleva con valor y 
entereza por parte de ellas, sostenidas por los tejedores de Reus. 
—El dueño de la fåbricaen paro, está decidido, dice, 4 no aves 
nirse con lo que quieren los obreros Hasta que cambie el go- 

Pno. 

Al ocuparnos de esta huelga en el número 43, página teree- 
ra, línea quince, donde dice caballero Sanahuja, ha de decir el 
caballero esplotador. 

—Uno de los que trabajan en el taller de canteros, situado 
en el barranco de Embajadores, Madrid, habia comprado una 
jofaina para poner la comida á su perro; mas debióle hacer 
gracia al maestro, puesto que se la apropió para usos particu= 
lares de su taller. Hasta aquí la cosa no tiene mucho de parti- 
calar, Mas es el easo que ùn dia el dueño de lajofaina (él que 
la habia comprado, no el maestro), tuvo que ir 4 trabajar á 
una obra. y se la dejó alli olvidada. La indignación del maestro 
fué tal que, no contento con reñirle por su olvido, cuando llegó 
elsíbado, le descontó de su jornal diez reales, que segun él va- 
lia la jofaina propiedad del que sufria el descuento, que este 
babia comprado por solo dos reales.—; Vamos que hoy maes- 
tros t... E 


ž —Leemos èn La Voce del Popolo, periódico bimonsusf de 
enti š 


« Desde Abril del 69 al 1.* de Mayo del 70; ha habido las 
siguientes sangrientas colisiones entre la trópa y los obreros: 
en Bélgica asesinatos de 1* Epine (10 d> Abril del 69); det Se- 
menies (17 de Abril del 69); en 


raing_ (misma fecha); de 
Francia, asesinatos de la Ricamerie y de Aubin (en 1869) en 


h, de Ca- 


¡Viva la li- 
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a hemia, asesinatos del Reichemberh. (1870), y de Swarrow. 

“(en 31 de Marzo último ¡;.—¿Qué es esto, sino el principio de 

la guerra social?» 

“—En Leguago ( Italia), más de seiscientos hombres armados 

se han presentado delante de las Casas Consistoriales, pidiendo 

~" trabajo ó pan. 

ri infelices” Pedir á la sociedad actual que les dé una de es- 
tas dos cosas, es pedir peras al olmo. 

El hombre, en el mero hecho de venir al, mundo, tiene èl 
derecho de y pero este derecho le impone el deber de tra- 
bajar y la sociedad le niega los medios de cumplir con este de- 
ber, y por consiguiente, Je impide gozar de aquel derecho. 

¡ Que sociedad la sociedad presente ! 








MOVIMIENTO OBRERO UNIVERSAL 


ASOCIACION INTERNACIONAL DE LOS TRABAJADORES 


SEGUNDO: CONGRESO UNIVERSAL DE OBREROS 


en Luusanne, Suiza 
Novena sesion.— Miernes 6 de setiembre de 1867 

Presidencia del ciudadano Dupont. — La sesion se abrió á las 
dos y cinco minutos, pasando lista de los delegados. 

Ef vice presidente Eccarius, presenta las cuentas del consejo 
Gi un una proposicion de Longuet, el congreso vota 
unánimemente la aprobacion de las cuentas, y da descargo de 
ellas al Consejo: general. Ecurius da » lastgracias” al: Congreso 
por el voto de aprobación que acaba de tener lugar; es el solo 
salario. que pueden pretender los que consagran su tiempo 4 
Ta administracion de las elases obreras; dichosos si, como acon- 
tece á menudo, no son pagados con ingratitud. 

Pioley pone en conocimiento del Congreso una carta del ta- 
quígrato de la Gaceta de Lausana impresa en el número 211 de 
este periódico, esta cartv da un mentis á la certificacion envia- 
da dos dias antes á la Gaceta de Lausana, y afirma que el discar- 


s0.de Aviolat, invocando la bendicion de la Providencia sobre 


nuestros adversarios. La dignidad del congreso exije que pa: 
mos simplemente á la órden del dia; seria dar importancia á la 
Gaceta de Lausana, si nos ocupáramos todavía en reciifitarla.» 

Esta declaracion es acogida por una esplosion de aplausos. 

La órden del dia es la eleccion del lugaren que ha de residir 
el Consejo general.—Búrkly, De-Paepe, Becker, proponen Lon- 
dres como que reune las mejores condiciones pedidas que son 
en particular, la facilidad de las c i es y la presencia 
deun grupo de hombres pertene: diversas naciona- 
lidades europeas. Murat dice que ante estas consiloraciones.re- 
nuncia á pedir por este año que el consejo gencral cambie -d 
lugar. 

Londres se adopta por unanimidad. 

Se pasa al nombramiento del Consejo general. Cefernale pro- 

one que la Seccion de Londres nombre ella misma los miem- 
Dres, puesto que conoce mejor que nosotros los hombres: que 
serian mas convenientes, 

Eccarius insiste al contrario en que el Congreso mismo nom- 
bra el Consejo general; porque esta eleccion dará al consejo 
mas autoridad. 

El Congreso decide nombrar él mismo el Consejo general. 
Son designados para formar parte del Consejo, los amiguos 
miembros que han asistido regularmente á sus sesiones, á sa- 
ber, Besson, Bobeynski, Buckly, Carter, Dell, Dupont, Eccarius; 
Fose, Harjette Law, Howoll, Hales, Jung, Lucraft, Lessner, La- 
zarie Lafargue, Seisyrence, Marx, Morgan, Maurice, Odger, 
Show, Stainsy, Wiliams, Weton, Yarrow, Zabiski— El Con- 

reso añade Å esta lista los ciudadanos Walton, de Brecon, 

outh, Wales. 

El Consejo general queda auto 
bros si los juzga necesarios. 

La órden del dia llama á fijar el lugar donde se reunirá el 
proximo congreso. 

De Paepe propone Bruselas. Longuet apoya esta proposicion; 
Bruselas fué la poblacion designada para el primer Congreso; 
se renunció á ella á causa de una ey sobre la espulsion de los 
estrangeros promulgada por el gobierno belga y dirigida contra 
algunos periodistas; pero el proximo año no estará ya vigente 
esta ley, Bruselas se encuentra próxima á Francia y á Inglater- 
ra y la presencia del Congreso en Bélgica estimulará podero- 
samente el movimiento socialista en este pais. —Eccarius se pro- 
nuncia igualmente por Bruselas; se puede ir allíen un dia des 
de los principales paises. en que existe la Asociacion internacio- 
nal, escepto de Ialia. Los delegados ingleses asistirian en ma- 
yor número, erée que es importante, que los socialistas del 
continente se encuentren ea contacto mas completo con lus ge- 
fes del gran movimiento socia Inglaterra. 

Se,da lectura de una proposicion firmada por Büchner, Hu- 
gelmaun, Hafner, Recker, Neubrand, que pide que Zurich sea 
el lugar escogido para la reunion del Congreso. Becker motiva 
esta proposicion diciendo que es bueno que el Congreso cambie 
una vez de lengua y se traslade en pais aleman; Zurich es tam 
bien un pais central, donde existe una Sociedad de consumo 
que ofrecerá á los delegados hospitalidad barata. 

Kunkel y Schlaifer hablan en favor de Zurich. Chensale y Or- 
lain aceptan Bruselas en defecto de Paris donde razones m; 
res impedirian la reunion del Congreso. Brúkly de Zurich dec 
ra que no ha recibido la mision de pedir al Congreso por esia 
poblacion, al contrario que será mejor que se celebre en Bru- 
selas centro del moyimiento social. 

La asamblea, por unanimidad menos dos votos se pronuncia 
en favor de Bruselas. 

Se pasa á la lectura de los dictámenes de las Comisiones. 

Longuet presenta el diciámen de la Comision para la segunda 
cuestion. 

«De qué modo pueden. las clases obreras utilizar, para su 
emancipacion, el crédito que dan á la clase media y al gobi 
no? —Crédito y bancos populares. —Moneda y papel moneda. 
—Seguros mútuos.—Sociedades obreras. » 

El diciámen no presenta resoluciones formales, Afirma el 


zado para añadir otros miem- 





principio de organizacion mutualista del crédito en servicio pú- 
blico. Recomienda la institucion de Bancos nacionales haciendo 
crédito gratis al interés de las imposiciónes á todos los produe= 
tores que presenten una fianza real. Recomienda igualmente la 
organización de las socied: de seguros mútuos basadas 
sobre los principi ivision de los riesgos, de la respon- 
sabilidad personal y proporcionalidad segun los riesgos. 

Hallándose detallo: los bancos el presidente manda 
hacer un llamamiento nominal que hace constar la ausencia de 
quince delegados. 

A peticion de algunos delegados 'se suspende la sesion por 
un cuarto de hora. 

Abierta de nuevo la sesion, De Paepe lee, como complemento 
del dictámen sobre la segunda cuestion un trabajo que hizo sobre 
esta cuestion por la Seccion de Bruselas. 

Schlaifer recomienda la fundacion de Asociaciones de oficios 
más fáciles de crear porque los. obreros, de una misma. profe- 
sion pueden conocerse mejor: de. aquí saldrán Asociaciones 
de produccion que. quitarán al capitalista los capitales que: el 
trabajo asalariado le redita. Las, Asociaciones que no quérran 
producir todavía deberán prestar los fondos de que puedan di 
poner á otras Asociaciones productivas. Para llegar al estable- 
cimiento del crédito será. necesario que los obreros suscriban 
acciones sin percibir intereses. El capilal formado por estas 
acciones servirá para Ja creacion de los bancos del pueblo. 

o 
España. 

Por el transcurso de ocho semanas que los obreros papele- 
ros de la proviryia de Barcelona estamos en huelga, hemos te- 
nido demasiada ocasion” para acabarnos:de convencer -de los 
poco humanitarios sentimientos que los fabricantes y balaires 
poseen á nuestro favor. 

A mas de la resistencia deshonrosa que ejercen para hacer- 
nos desmayar, como es colocar en sus fábricas toda clase de 
gente como les yiene á mano (cuya resistencia destruye 4 ellos 
mismos y la industria papelera de está provincia por lo mucho 
que postelan en sus fábricas), se hän imaginado en la próxima 
semana, hácer uba muy lujosa fiesta en la fábrica que ¡os hi- 
jos. ds Romaní y Tarrés tienen urrendada en Capellades, dando 
á entender á todo el pueblo que será la fiesta del triunfo: 

¿Tendrán atrevimiénto los hijos de Romaní y Tarrés de tole- 
rar que en su fábrica se efectue dicha fiesta, sabiendo éstos y 
toda la provincia que antes de hacerse el paro general fué aban= 
donada por los operarios que en ella estaban colocados, á cau- 
sa de la indecente manutencion ó pésimo rancho quesu mayor- 
domo Ramon Bertran (a) Frare Beri les proporcionaba? ¿Po- 
drán los hijos de Romani y Tarrés, dar el nombre de triunfo á 
esta fiesta, cuando saben que van á perder sus marcas ú con- 
secuencia de lo mucho que ~u mayordomo el Frare Beri postela 
en su fábrica? Podrán los hijos de Romaní y Tarrés, como to- 
dos los demás fabricantes y mayordomos, ` establecer su voz 
hipócrita, diciendo que saldrán triunfantes, cuando saben muy 
bien que los obreros en. huelga no queremos introducirnos en 
sus fábricas por mas buevas conditiones que cada dia presen- 

larnos) y por mas amenazas que nos ha 
la mise: nos baran morir de hambre? 
esplotadores, no, señores pasteleros, no; los 
as no sucumbiremos å sus exigencias; antes de sucum- 
bir preferimos el cambio de oficio..... 6 cualquier cosa. 
Los victimas de los burgeses papeleros 





Grande es el entusiasmó con que todas las sociedades obre- 
ras se toman la causa de los papeleros. De Cádiz, Alcoy, Gra- 
cia, Cartagena, Palma de Mallorca y otras capitales y pobla- 
ciones hemos recibido cantidades dedicadas al sosien de la 
huelga. 

En el meeting de los obreros asociados de Barcelona, que se 
celebró en el Teatro Zarzuela el domingo último, se hizo un 
llamamiento al amor social de los obreros asociados, é inme- 
diatamenle se suscribieron muchos con los cuales fondos, aun 
sobró, para atender å las necesidades de la huelga, 

Para asegurar mas el resultado de la misma, las sociedades 
obreras de Barcelona han redóblado sus esfuerzos y sociedad 
ha habido además de la de fundidores y otras que han hecho 
importantes donativos como la + sociedad Solidaria de Obreros 
impresores » que en la reunión general que celebró cl 12 de 
junio, acordó hacer la liquidacion social de la sociedad en fa- 
vor dela huelga de los papeleros; esto es: darles todos los 
fondos que contiene la caja de la sociedad. La cantidad que con 
motivo de este donativo se ha entregado 4 la Sociedad de Pa- 
peleros en paro, es la de 2,857*45 reales vellon, 

Con rasgos de esta naturaleza—que no necesijan comenta- 
rios—es como se salvan las grandes cauisas.—Con este motiyo 
además, la « Sociedad solidaria de Obreros impresores » ha 
tenido un notable aumento de socios. 

Bien, muy bien, por la SOLIDARIDAD. 


Inglaterra, 

De una correspondencia de Lóndres dirigida al Volksstaat, 
tomamos los siguientes detalles: 

« Bace diez y seis años que el gran radical Ricardo Cobden, 
reclamaba una economía de 10 millones de libras esterlinas 
(950 millones de reales ) en los gastos del Estado, y la aboli- 
cion de los impuestos sobre el café, el 16, el azúcar y el 
cacao. 

Hace diez y seis meses y medio, el sucesor de Cobden, Jhon 
Bright, pedia aún lo mismo: queria la libertad del almuerzo, la 
abolicion de las codtribuciones de consumos. Pero en estos diez y 
seis años los gastos del Estado, en vez de disminuir, han au- 
mentado de 54 millones de libras esterlinas (5,130 millones 
de re reales) á 74 millones de libras esterlinas (7,030 millo- 
nes de reales). Para obtener estos 74 millones, el gran Glads- 
tone ha establecido, hace algunos años, una contribucion sobre 
el reconocimiento de prendas, gracias á la cual el pobre diablo 
que no tiene bastante crédito en casa del panadero para tomar 
un pan de dos libras al fiado, y que tenga que dejar en prenda 
un objeto que valga de 6 412 pence (de 2 reales 39 cent, 4 4 
rs: 15 cént. ) paga al Estado una contribucion de medio" penny 
(19 cént.) 

ace dos años todo el que disfrutaba de una renta líquida de 
150 libras esterlinas ( 14,250 rs. ), pagaba una contribucion de 
6 pence por libra, ó sea 2 rs. 30 cént. por cada 95 rs. En estos 
dos años. la contribucion sobre la renta ha bajado de 4 pence y 


” 








medio por libra (un real 60 cént, ), pero la contribucion sobre 
el reconocimiento de prendas ha continuado siendo la misma, 
y ninguno de nuestros ardientes radicales ha pensado en re: 
clamar. Pero si se tratase de exigir á nuestros millonarios que 
pagasen una contribucion de 108 chelines ' por cada 100 libras 
esterlinas, (poco mas del 5 por 100) por las cantidades que 
toman sobre mercancías, aun: Cuando ésto no fuera más que 
por una semana, ¡cómo gritarian nuestros dipútados! Que se 
haga pagar á las pobres labanderas, å los jornaleros, Zapate- 
ros, sastres, periodistas, etc., una contribucion igual sobre los 
objetos que empeñan, y no se encuentra nada mas Justo. y 

Cuondo la Cámara de los Comunes ha tenido que ocuparse 
últimamente de las contribuciones, no ha encontrado bucno 
abolir más que una sola: la contribucion sòbre la Caza, que pe- 
sába únicamente sobre los ricos. En lugar de esta contril Melon 
se ha impuesto otra de una libra esterlina (95 rs. J, Sobre el 

so de armas, Natüralmente el que las use deberá indicar al 
mismo tiempo en qué piensa emplearlas en el porvenir. y 

De 658 diputados que componen la Cámara de los Comunes 
uno solo se ha levantado contra la rebaja de la contribucion 
sobre la renta, « que pesa sobre los ricos; » ni una sola voz se 
ha levantado contra la contribucion sobre el reconocimiento de 
prendas, que pesa eschusivamente sobre los pobres. La clase 
media radical se ha convertido en conservadora; cree poder 
burlarse impunemente de la clase obrera; 

_La inteligencia más obtusa debe 'ahora comprender que na 
die puede ni quiere ayudar al trabajador, y que' este está com- 
pletamente perdido Si no se resuelve ayudarse él mismo. Los 
Obreros, que quieran ó nó, se vén impulsados 4 la revolución 
por sus antiguos aliados los liberales de la clase media. Los 
dueños, de esclavos son los que en América provocaron la 
guerra: de donde salió la emancipación de los negros: la clas 
media radical de Inglaterra es la que provoca la revolucion de donde 
sáldrá la: emancipación de las clases prolelarios. » 

ecomendamos. estos datos al ciudadano Garrido para su 
Historia de las clases Trabajadorús. 

5 Iianaa. 

En un gran meeting qué se celebró el 16 de Mibo en Bir- 
mingham, en favor de la libertad de los prisioneros fenianos y 
cóntra el Coercion bill, el gobierno inglés fué severamente con- 

enado y se adoptó por unanimidad una resolucion pidiendo 
de ecpeal of the Union (la abrogacion de la Uuion). El meeting 
th componta casi esclusivamente de proletarios ingleses, y to- 
ses los oradores eran tanibien ingleses. y l 
doEste suceso formará época en la historia contemporánea. 

„tmingham es, despnós de Manchester, la ciudad manufactu- 
Bira más importante de Inglaterra. Es una ciudad de la que ha 
reartido ya la iniciativa de grandes reformas. Era ol centro de 
p Uuion que, en 1830, empezó el movimiento cuyo objeto era 
el Reform bill, que constituia el complemento inglés de la r 
lucion de Julio E 

Ahora toma la iniciativa de un movimiento que concluirá por 
convertir la Union, es decir, la esclavitud política impuesta 4 Tr- 
landa en 1801, en federacion libre & igual con Inglaterra, Ha 
comprendido lo que costó àl Consejo general de la Asociación de 
los Trabajadores tanto trabajo inculcar, esto es, que tolerando la 
esclavitud de Irlanila, el pueblo inglés no hace mas que per- 
petuar entre él el despotismo de los aristócratas y plutócratas, 
y se forja él misino sus cadenas, x 

talla. 

Leemos en la Gazzefa di Torino: 

«El 20 de Mayo los trabajadores de la fábrica de Caloppo 
se han declarado en huelga recorriendo con una bandera el ca- 
mino de Turin. 

Su actitud era bastante pacífica y conciliadora. 

Se nombró una comision para que se avistase coN la autori- 
dad y la expusiese las causas que les habia movido ú tomar 
tan grave resolucion. 

Hé ahi en resúmen á qué se reducen ‘sus reclamaciónes: 

1. Reduccion de las horas de trabajo, que son once y tres 
cuartos, y que generalmente, aun en la ciudad, esceden de este 
número; 

2.+ Aumento de jornal; 

3.2 Pago del mismo por semanas, 'en vez' de hácerse por 
meses. 

Por los dueños del establecimiento se ha abierto, ó está á 
punto de abrirse, una cocine económica donde. los operarios 
puedan proveerse á crédito de los alimentos que necesiten. Po- 
ro los operarios, ó á lo menos gran número de ellos, prefieren 
tener la libertad de proveerse de ellos en otras; partes, y piden 
que se les pague por semanas para no verse precisados á con- 
traer deuda: 

Como se vé, la reclamacion de estos obreros no puede ser 
más justa. 

Austria. 

El socialista José Krosch ha sucumbido en Praga á la enfer- 
medad de que padecia;. hacia ya catorce semanas. que estaba 
encarcelado preventivamente, ¿ de qué se le acusaba? ; De ha- 
berse valido de una espresion comunista ! 

Veinte. mil obreros han acompañado el fúnebre convoy de 
esta víctima del liberalismo austríaco, 








AVISO INTERESANTE. 

Se invita á todos los oficiales carpinteros, para la reunion que 
se celebrará hoy domingo, 19 del actual, á las 7 de la mañana, 
en el salon de Talia, para dar cuenta la comision de los traba- 
jos hechos en la última semana. 

Salud y union.—Barcelona 18 de junio de 1870. 
mı 10n. 

Nota: Se suplica la asistencia con puntualidad: 


La Co- 











CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 

Reus. —3, B.—Recibidos 5 rs. por los meses de junio, julio $ 
agosto, 

¿Sax Gisés pe Vimasan.—J. Y.—Recibidos 4 rs. por la sus- 
cricion al cuario trimestre.—Recibidos despues $ rs. por otras 
dos suscriciones, 

Canzacexa.—P, M.—Recibidos 4 rs. por la suscricion al 
cuarto trimestre de P. M. E.—Conforme todo.—Recibido la 
letra para los papeleros. 

Aucor.—J. S.—Recibido su 
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rta, —Se le servirá, 





